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l íEC UER DO S DEL SANTIAGO

A GUISA DE P o t - p o u r r i .

La palabra carnaval formada de otras dos 
carne vale ó carne adioSj y (lue denota el tiempo 
en que la carne cede el puesto íi h  abstinencia y 
vigilias de la cuaresma, ha venido á ser sinóni­
mo de mascaradas. Para divertirse, nada mas 
á propósito que engañarse los unos á los otros, 
como si ciertas personas necesitasen para lo­
grar esto último, de revestir su cara de todos 
los dias con otra de cartón ni mudar el traje ó , 
la piel que llevan de ordinario.

Pero dejando aparte estas consideraciones, 
hablemos en serio recordando lo que eran las 
mascaradas en Puerto-Rico; lo que eran sí, 
porque (y  vuelta á no hablar en serio) í^ q u e  
miiscaras se vean todo el año como entonces, 
la costumbre de aquellas, reconocidas como ta­
les, pues con esto acontece lo que con los lo­
cos, que llamamos así porque su locura es ex­
travagante ; la costumbre de aquellas, repeti­
mos, duraba entónces lo que pretende durar en 
la actualidad: desde San Pedro hasta Santa 
Rosa, es decir, mas de dos meses, en la estación 
mas cálida y por lo tanto la menos oportuna 
para tales ajetreos.

Momo andaba, pues, suelto á partir del 
domingo siguiente á San Pedro. Desde medio 
dia, es decir, cuando Febo estaba á punto de 
derretir los luiesos á los habitantes de esta ín­
sula, comenzaban á discurrir por las calles tru ­
llas de enmascarados que tenían por objeto ir 
de casa en casa dando el bromazo; y no eran 
ellas las menos animadas, puesto que también 
recorrían calles y casas dando broma á sus ami­
gas. Diversión inocente, pero que no dejaba 
de ser ocasion á que se viesen y hablasen cier­
tos ellos y cUaŝ  á despecho de papás y mamás 
no siempre de acuerdo en favorecer tal á cual 
noviazgo.

Por la tarde, tropel de máscaras y música 
en la plaza de Santiago, que por su semejanza

relativa en aquellos domingos con la animación 
del carnaval en Madrid, quedó denominándose 
el Prado por mucho tiempo. Verdadero tropel, 
verdadero enjambre. — ¿ Quién podría hoy juz­
gar de lo que era aquel hormiguero, dada la 
desanimación habitual de esta ciudad t Pare­
ce que el San Juan tenía el don de dejar al­
borotada la gente, pues solo así se concibe que 
saliendo todos de su apatía característica, se 
refugiase allí la poblacion en gran parte, hasta 
el punto de no poderse dar paso.

Por la noche, retreta en la plaza mayor en 
donde pululaban las máscaras también, y ade­
mas baile en el teatro, por lo general, ani­
madísimo.

Seuo Escolástico 
déme el real,
()ue mo hace falta 
para lui jornal.

Entre enjambre de chiquillos 
caballeros en guajaiias 
con sus caras ífe caballo

Sorlando enliiestas espadas
o madera, por supuesto, 

para^ínc/mr musarañas; 
y á mas do niños, zagales 
y áun viejos, en son de máscara, 
pueblo puro entreverado 
con niños do todas pastas 

huíllevando caras de burro 
do madera y no guajanaa ; 
ge eleva seño Escolástico 
el jefe do estas comparsas, 
mozo robusto, atezado, 
de buen humor, obispa y gracia: 
Oeneral de loa muchachos^ 
tal las crónicas le llaman.
Pasa Santiago y se eclipsa 
V vuelve, y con 61 su fama.
Van á buscar ó Santiago, 
y habrán do llevarlo en andas 
en precesión artilleros 
por ser el patrón de España. 
Indios y moros y turcos 
con cristianos en comparsa, 
diablos, dueñas y vestiglos, 
avispero, atroz maraña •,  ̂
y entre aplausos y rail gritos 
cantaletas y algazara 
alborotan los muchachos 
calles, plazuelas y  plazas j
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j eomo van con nmiellofi, 
gente do hnm&r y  ae barbas^ 
pncde Ycree que loe hombres 
son niños do pelo en cara.

Aún nos parece ver á las dos de la farde 
de la víspera de Santiago, á 'Ño EscoMstico, 
caballero en su jamelgo haciendo resonar su 
corneta como á manera de llamada y recorda­
mos chafan con que acudían ea tropel á reunir- 
sele chicos y maclwnes y marirnachíw^ pues los 
niños no habían de ir sin sus criadas y criados 
ataviados los mas de ellos y ellas á usanza mo­
risca y aumentando aquella mamarracheria en 
stis caras de burro ó de cáballOj y parodiando á 
par de los chiquillos fiados á su custodia, el corre­
tear y caracolear de las -cabalgaduras verdade­
ras.

Por supuesto, que á la voz de “ahí viene la 
trulla” no quedaba ventorrillo de frutas abier­
to ni vendedora de rapaura que no corriese íí 
.ocultarle con la mira de salvar sus comestibles 
y golosinas de las espadas de madera de las 
turbas.

Que no en vano existía aquella cantaleta de 
Ahí vionc Sautigo 

para pinchar: 
quiera ó no quiera 
Be lia de pinchar.

Aún recordamos el órden de la procesion 
ue salía de la Capilla de la Fortaleza, en don- 
e se guardaba la pequeña imágen de Santiago, 

íí caballo, espada en mano y rodeado de cabe­
zas de moros.

Llevábanle cuatro artilleros en andas, lo 
que daba lugar á la cantaleta de

Santiago^ como es guerrero^ 
lo llevan los artilleros.

Seguía la parroquia cantando salmos, y 
cerraba la marcha la multitud con Seño Esco­
lástico á la cabeza, voceando cantaletas, tales 
como

Santiago no vino aver ” 
porque empezó á llover ”

l

Santiago como os chiquito 
le sientan los bicotitos. ” etc.

En alusión á los que llevaba la imágen que 
como hemos dicho, era sobre un cuarto del na­
tural.

Esto no se consideraba irreverencia, por 
cuanto la patriarcal costumbre lo hacía mirar 
como inocente y desintencionado ; ántes bien, 
añadía cierto cándido regocijo á la festividad 
del santo, que, por ser el patrón nacional, que­
ría celebrarse con la mayor animación y alegría.

Preñadas están nuestras crónicas reli^osas 
de estas festividades en que se mezclaba al 
culto la alegría popular con sus grotescas for­
mas. Hoy vemos las cosas de otro modo, y 
tenemos razón en haber excluido de 16 sagrado 
estas y otras farsas juglarescas} pero en aquel 
tiempo nuestros religiosos padres no lo veían 
con malos ojos; y lo sano de su intención sen­
cilla salvaba estas inocentes prácticas. Noso­

tros no hacemos m as. que relatar y recordar 
con cierto encanto lo que constituye parte en 
la historia de nuestras pintorescas costumbres.

Llegada á Catedral la procesion, entraba 
allí la imágen, en donde quedaba hasta que 
celebrada la fiesta de Iglesia á la mañana si­
guiente, tornaba Seño Escolástico y su variado 
y numerosísimo ejército á buscarla para acom­
pañarla de nuevo en igual forma hasta su Ca­
pilla de la Fortaleza.

Pero no terminaba aquí la fiesta para el 
ejército de Seño Escolástico.— Antes bien las 
calles y plazas, todos los barrios de nuestra 
breve, pero animada ciudad, servían de campo 
á sus desfiles y evoluciones en que les sorprcn- 
dia la venida de la noche.

Difícil es imaginar hasta qué punto lle­
gaba la disciplina de aquel abigarraclo ejército.

Al gritar Seño Escolástico
Siéntense.”

Respondían todos sentaos estamos, y está­
banlo en efecto en el nada blando suelo de la 
calle.

Acuéstense. ”
Acostaos estamos, respondía aquella turba 

que solía coger mas de una manzana de cullc.
“ Ríanse. ”

Carcajada general, destemplada y bulli­
ciosa ; coro, en que había risas de todos cali­
bres, infantiles, mugeriles y barbudas.

Lloren. ”
Suponeos que catarata de gemidos y ahu- 

Ilidos unánimes á la vez qué desacordes : armo­
nía del infierno en que se mezclaba el maullar 
con el rugir.

Y por último gritaba el general de Jos mu~ 
chachos

Duérmanse. ”
A lo que que contestaban la multitud 

con ronquidos de pecho y de nariz, en que si 
había gruñir de cerdos, no faltaban los mas es­
tentóreos rebuznos.

“ Silencio ” tomaba á gritar el jefe.
Callaos estamos, respondía el coro, y ca­

llaba como mudo, como muerto j solo se oian 
mas de mil respiraciones.

Párense. ”
'Paraos estamos y una vez en marcha, co­

menzaban de nuevo las cantaletas, las mas, de 
circunstancias.

Quién ha visto negro 
en el balcón. ”

<‘A1 Dios 
palos con

os
él.^

ue se arme.

Vamos á la marina 
en busca de la sardina. etc.

Y no dejaba de ser desahogo para la ciudad, 
que Seño Escolástico se llevase hácia aquel pun­
to, siquiera por media hora, á semejante turba 
de todas edades, sexos, colores, procedencias, 
estados, fortunas y condiciones. So Escolás­
tico era el héroe. Ja notabilidad del dia, único
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dieciplinador posible para aquella heterogénea 
turba multa, sobre la cual egercía el prestigio 
de los años anteriores.

Nada de esto hará mayor gracia, á los 
que no alcanzaron semejante costumbre; pero 
entónces rarísima boca habría dejado de ple­
garse Á la sonrisa ante el franco buen humor 
de tanta gente.

No podemos prestar á este boceto imper- 
fectísimo la viva alegría, el risueño y animado 
colorido del original. Éd estos casos mas que 
en otro alguno, se ve de manifiesto la diferen­
cia que Goéthe establece entre la concepción y 
la expresión. Pero ¿ qué quereis, oh I mis lec­
tores ? Yo lo veo alegre en mi memoria, co­
mo lo visteis algunos de vosotros. En cambio 
del placentero encanto que este recuerdo nos 
ofrece, otros tienen la ventaja de no haberlo 
alcanzado; lo que es envidiable por aquello de 
que son menos monutncíitáles que nosotros.

4 Qué se hizo aquel Santiago 
con tanta bullanga y grita 
como en el Prado ae oyó; 
y con tanta mascaríta 
que al BÓn de música alegre 
la Plazuela alborotó 1

AdíoB̂  oh domingos 
de Julio ardoroso; 
pasaron tus tardes, 
pasó aquel belen.
i  Qué, ay ! tristes, nos queda 
de tanta alegría ?
La sombra, el recuerdo 
de un sueño que fué 1

Allá van los cJuincleteroa 
montando caras de burro: 
allá van los vejU/antes 

<iue eran ántes 
diablos sueltos. ‘

Sus cucruos y uuiis 
y rabos también 
tnn BÓlo dejaron, 
pues sólo se ven !

A esta mascaríta 
lo conozco yó ; 
anoche en el baile 
conmigo bailó.

¿ Qué fué de las damas 
que bajo el difraz 
amores fingieron, 
amor de antifaz 1

¡ Y á cuántas eazmoñas 
cubrió el dominó 

¡ y á cuántas ya doñas 
aquél remozó!

Si Buena-aún oniuesta,
iW...no es ya aquel bai 

Pasó ya Santiago, 
na fue con San Juan !

De andar con careta, 
de andar con disfraz, 
Ja maña quedóse 
y huyó la verdad ! . . . .

LA CIVILIZACION EN LA CHINA.

E8TUDL0  H I8TÓBICÓ.

La China es por su constitución un^ país 
tan extraño al oriente como al occidentei No 
hay en esta nación ni castas religiosas, -ni n ^  
bleza militar, sino un déspota, policía y , admi­
nistración. El saber es la base dj3 la geráirquie 
social y los discípulos de Convicio gobiernan 
bajo eí imperio ae un rey tártaro,^ una poWá- 
cion budistuf creencia religiosa originaria dé lu 
India. , • . ! . r

Este imperio, cuya poblacion es oafii îgúal 
á la de Europa y que tiene de existerífcia más 
de cuatro mil años, ha sido teatro de  ̂ mugJios 
cambios que todavía no conocemos bíq'n.. La» 
>artes heterogéneas de que sé compone, se 
lan separado y vuelto á unir mas de una vez. 
Ha sido regido por veinte’y dos dinastías, 
sufrido por lo menos otras tai^tas revelucíones. 
Dos veces ha sido vencido por la barbárié y 
dos veces ha vencido á los bárbaros.

Desde los primeros reyes, que nos lo pre­
senta la Historia desaguando el terreno y fun­
dando la sociedad, hasta el emperador que' ac­
tualmente reina sobre ochenta millones de ha­
bitantes, ha subsistido siempre al través del 
largo período de sus trastornos, una cosa in­
móvil, el fondo de sus antiguas costumbres. 
Este fondo está ahora sin duda muy altéi^ado ; 
pero aún se reconoce. 4 Cuál era el elen^ento 
primordial de esta antigua sociedad ? El pa­
triarcado y la familia agrícola; de aquí traen 
origen las dos ideas que son todavía el alma de 
la política china: la pbediencia filial y la im­
portancia de la agricultura. .

Los primeros capítulos del Chon-King, 
el libro histórico mas antiguo, nos presentan 
un jefe gobernando las tribus que se agolpan 
alrededor de éli_como si- gojbernase á sus hijos 
y criados, poniendp todo s^ ¿uádado en ^acer 
saludableyfecundp el terreno. Vemos ^ g u n ^  
tribus apartarse de su famiija errante y Rjwse 
en el terruño. Uno de sus primeros .reyes es 
labrador, otro es elegido poi:,.^l respeto que 
tenía á süs padres. Elpnmeyp de tos debe­
res de los.reyjGs allí, era ei de procurar al pfieblo 
las cincQ cQsas necesarias á la viÜaj el de hacfr 
que impere la virtud^^rasecundarip. Los an­
cianos eraií venerados por ser la imágen íe} pi^ 
dre. ^^n aquellos tiempos la idea de la pater- 
nid^d^se aplicaba ai principio de laiiSdbiedtid 
y del universo. De,ia,mismí^ m^9fíi;,^aeci^ 
que Ip  ̂cielos y la tiej’ra vson los, j ^ r e s  to­
das las COSQS, así los reyes debj^n ser los 
délos pueblos. ........  ̂ ........ . ,.......... ..

Las diversas dinastía^ que se fian Bucedi- 
do en el imperio, han sancipuado su usurpa­
ción con su constante adhesión á. las antiguas 
máximas y costumbres. Este fué el lazo que
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unió sucesivamente alrededor del. trono impe­
rial los estados independientes. Sobre esta 
buse se constituyó la monarquía de los chinos 
que once siglos ántes de Jesu-Cristo tenía ya 
cierta unidad.

Cuando se rompió este lazo y comenzó la 
larga época de anarquía que se ha llamado 
la edad media de la China, apareció Confucio. 
Conociendo éste la necesidad de reconstruir

X illa sociedad, recogió los ritos, los cantos 
máximas délos antiguos y las historias 

ele los primeros tiempos. Esto es lo (^ue contie­
nen los cinco Kings ó libros de que lüé compi­
lador y redactor.

Toda su enseñanza es un llamamiento 'á 
lo pasado y su ideal político la restauración 
de los costumbres antiguas.

Solo que habiendo aparecido él en tiem­
po filosófico, en época de sectas y escuelas, dió 
forma abstracta y simétrica á la moral que en 
el fi:>ndo no era mas que una tradición reduci­
da á sistemas. Esta doctrina triunfó y vino 
á ser autoridad en tanto que las otras queda­
ron como opiniones: la filosofía pudo conver­
tirse en ley ; pero hasta 200 años despues de 
Confucio, siglo 79 de la era cristiana, no entró 
BU escuela en posesion de la sociedad China. 
Entóneos comenzaron á darse los empleos ex­
clusivamente á los letrados, según el grado á 
que habían llegado en el estudio de la moral 
y  política de Confucio. De este modo loa 
hombres de saber se encontraron siendo los 
verdaderos representantes de la sociedad y en 
disposición de dar á ésta lo que buscaba des­
pues de tantas agitaciones, la unidad y la paz 
eri el seno de una organización natural y na­
cional, y de esta manera los literatos pudieron 
librar á su país de la violencia y de la guerra 
y  pudo suceder una época pacífica á siglos de 
destrucción.

Cuando los generales y los hijos de Djin- 
jis Khan couquistaron la China, su pensamien- 
fué destruirla; los letrados libraron á la nación 
del exterminio total que la amenazaba. En 
esta época vemos á algunos ministros de los 
emperadores mongoles interponerse entre es­
tos y sus conciudadanos, enseñar á los vence­
dores salvajes el partido que podían sacar de 
la administración regular que habían encontra­
do establecida en el imperio, y ganarlos para 
la humanidad, probándoles que el gobierno 
les traería mas ventajas que el saqueo y el pi­
llaje.. Los tártaros se vieron obligados á adop­
tar aquella civilización que así se salvaba, y 
la organización social, fundada sobre costum­
bres arraigadas, no sólo resistió á la mas terri­
ble de las conquistas, sino q̂ ue se impuso á 
los conquistadores mas terribles.

Lo mismo volvió á reproducirse en la 
conquista de los Mantchous, y al presente el 
imperio celeste despues de haber pasado tan

tos siglos y sufrido tantas visicitudes ó invasio­
nes, es todavía gobernado por sus máximas y 
>rincipios antiguos y no ha perecido lo que 
lay do mas esencial en sus costumbres.

i Pero, que ha resultado de esta inconcebi­
ble tenacidad 1í Que sus costumbres nacidas de 
un estado de cosas enteramente abolido des­
pues de muchos siglos, no están ya en armonía 
con la sociedad que se apoyaba en ellos y han 
perdido su sentido y su virtud. El empera­
dor se llama todavía padre de su pueblo, pero 
su autoridad patriarcal se iia cambiado en des­
potismo absoluto. La China es la momia de 
un pueblo. Como en las momias, sus miem­
bros permanecen juntos porque están estrecha­
mente ceñidos con las mantillas de su infancia; 
pero su seno está vacío y no tiene corazon.

El emperador actual habla como hablaba 
el emperador Yao ; pero ábrase el código pe­
nal, su único código, y se verá a lo que han 
venido á parar las antiguas costumbres. La 
obediencia filiales siempre la base de la socie­
dad; pero siendo padre de todos el emperador, 
esta obediencia es una postración de todos de­
lante de su poder, y á un sentimiento respeta­
ble en sí é inherente á las costumbres chinas, 
íero pervertido por la servidumbre, se deben 
as leyes atroces que allí se han hecho.

El principio de las antiguas costumbres 
está encubierto en .el fondo mismo de las insti­
tuciones actuales; pero está allí como aborta­
do ó marchito, y de aquí ha resultado el maras­
mo moral en que languidece aquella nación. 
Su gobierno ha podido darle paz, cierta espe­
cie de justicia y la abundancia de bienes mate­
riales. La poblacion se ha aumentado de tal 
modo, que dos millones de almas viven allí so­
bre las riberas y canales,-y las madres no po­
diendo criar á sus hijos, tienen en su casa un 
baño para ahogar á*los recien nacidos; [tero 
un pueblo que carece de vida moral no es 
nada á pesar de las riquezas, no es mas que 
un paralítico acostado dentro de un cofre 
ó ataúd de oro. Esta nación, aunque respecto 
de algunas cosas, conserva las co&tumbres de los 
antiguos sábios, no tiene en el fondo otra ley que 
los suplicios, ni mas conciencia que el bambú.

Su ley fundamental es la tarifa de golpes 
y heridas, de multas y destierros dispuestos 
geométricamente, do manera que á tantos gol-

Í)es corresponden tantas onzas de plata, tantas 
eguas de distancia.

La legislación á pesar de prescribir hoy las 
virtudes naturales que recomienda la agricultura, 
se pone en lugar de la sabiduría tradicional 
de los antiguos reyes y de la moral domágti- 
ca de Confucio.

Esta legislación no se limita á precribir el 
simulacro de las costumbres antiguas; va mas 
lejos, corrompe positivamente las costumbres 

. actuales.
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En una multitud de cargos, un empleo 
es servido [lor dos, para que un funcionario 
espíe al otro. lía  general lii denuncia de un 
culpable está presenta á todos y sus bienes 
prometidos al que denuncie. La última afren­
ta que puede echar sobre sí un legislador, es la de 
sancionar la bajeza en su código y la de hon­
rar un crimen cn¡>itaL

Se ve que por desgracia de aquel pueblo, 
se encuentra ya muy desviada su moral de la sa­
bia doctrina de Confucio: todo esto nncido sin 
duda del aislamiento que impide la renovación 
de la sávia social.

tura y en la victoria y 
costumbres y su valor,

D O S  P A L A B R A S

Acerca (le las mujeres entre los romanos.

Entre los primitivos romanos, pueblo aún 
mas austero que los griegos, el sexo femenino 
desplegó ciertas virtudes domésticas, sin duda 
porque era estimado por aquéllos hombres sen­
cillos que, ocupados únicamente en la agricul-

respetables por sus 
salían vencedores de 

todos los combates para correr á los brazos de 
sus esposas con el entusiasmo que inspira la 
castidad de un sexo y la fidelidad del otro.

Sin embargo, existían leyes que daban de­
recho de vida y muerte á los maridos sobre 
sus consortes y condenaban á la mujer á la 
minoría perpétua.

Este modo de ver el derecho, que no ha 
dejado de continuarse en tiempos posteriores 
á Koma, si fué como era natural, el gérmen de 
los vicios de hipocresía y astucia que hemos 
visto desarrollarse en aquel sexo en épocas de 
corrupción j por aquellos tiempos no lué sufi­
ciente á despojar á la mujer de la austera sin­
ceridad en punto á conducta, principios 6 in ­
clinaciones.

Los romanos emplearon todos los medios 
para conservar en su pútria la pureza de cos­
tumbres y el recato, tendieron á dar á las- 
mujeres cierta personalidad jurídica que de­
biera egercer alguna influencia importante en 
la familia y por consiguiente en el Estado ; pe­
ro por desgracia aquella personería no llegó 
nunca á lo suficiente, y el gérmen á que ántes 
aludimos debía con el tiempo producir sus de­
letéreos resultados.

Pero como para que aquel morboso vitius 
se desarrollase, era menester que la deca­
dencia nacional ó social viniesen á propor­
cionarle el oportuno campo, decadencia de que 
debía ser concausa aquel latente mal, desde 
el momento en que con la paz vino para Roma 
la apatía exterior y la lucha en lo interior que 
á tal apatía era consiguiente, toda vez que el 
alma de aquel pueblo estaba en la conquista,

base de su ser y fuente de su crecimiento; des­
de aquel punto, pues, la mujer romana tomó 
parte en el común contagio, y salió del hogar 
para egercer en la plaza pública una influencia 
que nb podía dejar de ser perniciosa, desde el 
momento en que para semejante esfera social 
no estaba preparada: aquella ley quelaponfa 
fuera de la misma respecto del marido, unida 
á las demas leyes que debían participar del 
mismo carácter, porque toda ley es lógico que 
cuente con algunas hermanas en su código, 
ya por espíritu, ya por procedencia, hablan 
hecho en el carácter de la mujer romana su 
sordo trabajo de zapa.

Ya no se hablaba de aquella célebre Vetu- 
ría que aplacó la cólera de Coriolano, general re­
belde y traidor á su pátria; dejó de admirarse 
á la famosa Porcia, hija de Catón, y varonil 
esposa de Bruto; olvidóse á Julia, mujer de 
Pompeyo, que expiró de dolor al ver la ensan­
grentada toga de su marido ; y á la jóven que 
alimentó con sus propios pechos á su anciano 
padre, preso y condenado á morir de hambre.

Ya no eran aquellas las mujeres que en 
tiempo de Breno salvaron á Roma sacrifi­
cando todas sus riquezas, ni las heroínas que 
despues de la bata la desastrosa de Canas, die­
ron al Estado todas sus alhajas j solo se vieron 
por lo general mujeres frívolas, sedientas de 
oro y ornato, anhelosas únicamente de agradar 
y seducir.

En resúmen : la mujer de Roma, que ha­
bía sido mutilada moralmente en el hogar por 
el espíritu de la legislación primitiva á que 
hemos hecho referencia j espíritu que aunque 
modificado con el tiempo, no perdió suficiente­
mente su tendencia al pupilaje femenil; se 
hizo incompatible con la esfera pública, que 
no podía ella regenerar y á cuya corrupción 
debía ántes bien contribuir por su incompleta 
aptitud ó su viciosa concurrencia.

EL ESCARABAJO DE ORO.

j O h! ] o h ! i qué es eao I i Es­
to muchacho tiene una locura en 
las piernas t Le ha mordido la ta ­
rántula.

(Todo de trayés).

Hace algunos años que trabé amistad ín­
tima con un sujeto llamado William Legrand. 
Pertenecía á una antigua familia protestante y 
había sido rico en otro tiempo ; péro una séjie 
de desgracias le había reducido á la. miseria. 
Para evitar la humillación de sus desastres, 
dejó á Nueva-Orleans, ciudad de sus abuelos, 
y establecióse en la isla de Sullivan, cerca de 
Charleston, en la Carolina del Sur.

Esta isla es de las mas singulares: no está 
compuesta de otra cosa que de arena dél mar, 
y tiene unas tres millas de largo y un cuarto 
de milla de ancho. Está separada deJ con­
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tinente por un ancón apenas visible que filtra 
al travos de una masa de cañas y fango, cita 
habitual de las zarcetas. La vegetación, óo- 
nio puede suponerse, es pobre, ó por mejor 
decir, enana. No se encuentran árboles de 
cierta dimensión. Hácia la extremidad occi­
dental, en el punto en donde se levantan el 
fuerte Moultrie y algunas miserables construc- 
cioues de madera, habitadas durante el verano

Íior la gente que huye del polvo y de las ca- 
eaturas de Charleston, es cierto que se en­

cuentra la enana palmera setígera; pero toda 
la isla, á excepción de este punto occidental y 
de un espacio triste y blancuzco que orla el 
mar, está cubierto de espesas malezas de mirto 
odorífero, tan estimado, por los horticultores 
ingleses. El arbusto se eleva á veces á una 
altura-de quince ó véinte piés, forma un mon- 
t^ tallar casi impenetrable y carga la atmósfera 
de perfumes.

En lo mas profundo de este monte, no le­
jos de la estremidad oriental de la isla; esto es, 
de la mas lejana, Legrand se había construido 
una pequeña chosa, que ocupaba cuando por 
vez primera y por casualidad le conocí. Este 
conocimiento se trocó rápidamente en amistad, 
pues el apreciable recluso poseia cualidades que 
excitaban el interés y la estimación. Ví que 
había recibido una esmerada educación, fe iz- 
mente servida por facultades espirituales poco 
comunes j pero estaba infectado por la misan­
tropía y sujeto á desgraciadas alternativas de 
entusiasmo y melancolía. Se servía poco de los 
libros á pesar de tener muchos en su casa. Sus 
principales diversiones consistían en cazar y

Í)escar 6 en correr por la playa y al través de 
os mirtos en busca de conchas y objetos etimo­

lógicos, de los cuales tenía una coleccion que 
habría dado envidia á un Swarameídan. En 
estas escursiones le acompañaba generalmente 
un viejo negro llamado Júp ite r; que había si­
do libertado antes de los reveses de la familia; 
pero que no se había podido decidir ni por ame­
nazas, ni por promesas á abandonar á su jóven 
Massa Wul, y consideraba como derecho suyo 
seguirle á todas partes. No es improbable que 
los padres de Legrand, juzgando que éste tenía 
la razón algo extraviada, se esforzaran en con- 
fírmar á Júpiter en su obstinación, con objeto 
de dar una especie de guardian al fugitivo.

Bajo la latitud de la isla Sullivan los in­
viernos son pocas veces rigorosos^ y es un acon­
tecimiento que al finalizar el invierno se haga 
indispensable el fuego. Sin embargo, á media­
dos de Octubre de 1 8 . .  hubo un día de excesi­
vo frió. Poco ántes de ponerse el sol, me 
abría yo un camino al través del monte tftUar 
hácia la choza de mi amigo, á quien hacía algu­
nas semanas que no había visto ; yo vivía entón­
eos en Charleston, á la distancia de nueve millas 
de la isla, y la.facilidad de ir y volver era me­

nor que hoy. Al llegar á la cabaña, llamé según 
tenía de costumbre, y no recibiendo contesta­
ción, busqué la llave en fel sitio en que sabía 
que estaba escondida, abrí la puerta y entré. 
Era una sorpresa, y á fé mia de las mas gratas. 
Me quité el paletó, acerqué un sillón á los tron­
cos encendidos, y aguardé pacientemente la lle­
gada de mis huéspedes.

Poco despues de anochecido llegaron y me 
acogieron cordialmente. Júpiter, riéndose de 
una oreja á otra, movíase sin cesar y prepara­
ba algunas zarcetas para la cena. Legrand se 
hallaba en una de sus crisis de entusiasmo; no 
sé que nombre darles. Había encontrado un 
bivalvo desconocido, formando un nuevo gé­
nero, y lo que mas, con ayuda de Júpiter ha­
bía cazado un escarabajo que creía nuevo*, y 
acerca del cual deseaba saber mi opinion el dia 
siguiente.

4 Y porqué no esta noche f pregunté res- 
lítregándome las manos delante del fuego,; 

dando mentalmente á los diablos á toda 
de escarabajos.

( Coniin\iará.)

 ̂man- 
a raza

UN INTERIOR DE DILIGENCIA.

Traducido por E . P.

( Continuadon. )

— Cómo! para todo el mundot pregun­
tó Lepré.

— Para todo el mundo, caballero, puedo 
ofreceros tres platos. Con los postres, y un 
traguito para encima de todo.

Hablando así, sacó de los cajones del coche 
una media docena de paquetes que se puso á 
abrir, pasándose la lengua por los lábios: 
eran provisiones de todas clases, envueltas y 
atadas con sumo cuiclado.

— Esto debe ser un verdadero festin, dijo 
Lepré, que había ayudado al vendedor de bue­
yes á hacer el inventario' de todos los paquetes. 
Peste! Señor___  Dispense, ¿cómo se lla­
ma Usted.

— Barnan.
— Justo! Señor Barnan, ¡cómo se ali­

menta U.
— Para qué tiene uno el dinero, dijo 

el hombre grueso, con orgullo, si no es para 
comer bien ? De resto, estos Señores y la Se­
ñorita van á juzgar de mi cocina.

Grugel se volvió hácia Qontran y le echó 
una mirada significativa.

— Y bien ! le dijo á media voz, sonrién- 
dose, aquí están los granos de oro que U. bus­
caba.

— Granos de oro! dijo Barnan, que nada 
comprendía; excúsenme U., lo que yo les doy es 
un salchichón trufado.
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— Los señores quieren decir, que para 
gente que tiene hambre, esto vale oro, replicó 
Pedro Lepré, riendo j es una figura Sr. Bar- 
nan. Yo tengo un hijo que ha aprendido, las 
figuras cuando estudiaba la retórica, él me ha
explicado la cosa. Pero, dispénseme U í ___
Sería necesario priraeVo que la Señorita se sir­
viera. Se presentaron las provisiones á la Seño­
rita de Locherais que dió vuelta á todos los 
manjares, y acabó por escoger lo mas delicado, 
que se comió, quejándose de las privaciones á 
que estaba expuesto uno en viaje. Para con­
solarla, Barnan la ofreció un trago de viejo 
cognac; pero la Señorita de Locherais dió un 
grito de horror.

— Darme cognac á m í! dijo ella llena de 
indignación ¿ por quién me toma U. caballero ?

— Quizás le agradaría á U. mas el casis, 
objetó el vendedor de bueyes con aire bona­
chón.

— Yo no bebo ni casis, ni cognac? excla­
mó con orgulloso tono la Señorita Athenaia j 
no bebo sino agua.

Y volviéndose hácia Grugel':-
— Vaya un rústico! murmuró ella; ofre­

cerme cognac, como si no fueran bastante, 
para quemarnos la sangre, las especies que 
nos ha hecho comer I Estoy segura de que me 
voy á enfermar.

Dichas estas palílbras, se embutió en 
su esquina, de manera que dió la espalda al ven­
dedor de bueyes, levantó una almohada que 
llevaba, apoyó la cabeza y empezó á dormitar. 
La diligencia continuaba su penosa marcha 
por caminos llenos de barrancos. Aunque hú­
medo, el aire era frió y la lioche no tenía ni 
una sola estrella. Animado por la comida que 
la gastronómica previsión de Barnan le había 
permitido hacer Lepré, volvió á tomar todo su 
locuacidad, y aunque sus compañeros desde 
algún tiempo tomaron el partido de no contes­
tarle, siguió hablando solo, sin inquietarse por 
saber si le escuchaban.

El ruido de las palabras, lo lento de la 
marcha, la oscuridad, el frió habían acabado 
por causar á todos los viajeros un malestar im- 
)aciente que se expresaba á cada instante con 
)ostezos, estremecimientos ó quejas disimula­

das. Darvon sobre todo parecía entregado á 
una irritación nerviosa , que iba cada vez en 
aumento. Ya había cerrado y abierto diez ve­
ces la portezuela, apoyado su cabeza á derecha, 
á izquierda y atrás, colocando sus piernas en to­
das las posiciones que le permitía . el estrecho 
espacio de que podía disponer; en fit, al des­
puntar el alba, se encontraba íbera de sí.

— Daria diez dias de los que me quedatn de 
vida, por haber terminado este viaje! excla­
mó.

— Ya estamos en Anse, respondió .Grupl.
— Es verdad, dijo Lépré, qúe estábil dor­

mitando. Hbla! conductor, ¿ cuánto tiempo 
permanece U. aquí T

— Cinco minutos. *
— Abra U. la puerta; tengo tiempo para 

ir á dar los buenos días al Jefe de posta. Abrie­
ron y Barnan bajó con Lepré para renovár su» 
provisiones. Casi en el mismo instante el en­
cargado de las diligencias se aproximó aJ coche 
preguntando si liabía lugares desocupados.

— Uno solo, respondió Grugel.
— Cómol exclamó la Señorita de Loche­

rais, que acababa de dispertarse ¿ el señor pre­
tende hacer subir aquí alguna persona?

— Un viajero para Lyon.
— Pero es imposible, replicó la vieja Se­

ñorita ; estamos demasiado incómodos, caballe­
ro ; vuestros coches son muy pequeños: me 
quejaré á la administración.

— Ah 1 allí viene, sin duda nuestro nue­
vo compañero, dijo Grugel,' que miíaba por la 
portezuela. El Señor Lepré ya se ha hecho 
amigo de él.

— Es un militar! exclámó lá Señorita de 
Locherais.

— Un sargento de Cazadores.
— Dios mío! y se va á meter aquí I Pe­

ro,. ¿ porqué no obligan á lós soldados, á que 
viajen á pié ?

— Con semejante tiempo. Señorita, sería 
un castigo muy severo.

— ¿ Nó es ese, pues, su oficio ? Esas gen­
tes no se cansan. Los coches públicos os ex­
ponen á odiosas compañías 1. . , .  sin contar 
que nos desarreglan todas nuestras costumbres, 
no tomar nada caliente, estar apretada, sofoca­
da : no sé porqué uno de esos caballeros no 
sube á la imperial.

— Con esta neblina t .
— Que le hace eso á los hombres!
— La Señorita, en efecto, estaria menos 

molesta, añadió irónicamente j)arvon, y esta 
proposicion puede hacerla á nuestro nuevo 
compañero.

— Yo hablar á un soldado ! dyo orgullo- 
sámente la Señorita Áthenais; prefiero sufrir, 
señor.

— Aquí está, dijo Jftcqoes..
El sargento acababa de acercarse á lá por­

tezuela, seguido del jéfe de diligencias con 
quien discutía. Era un jóven de aspecto de­
cente, pero cuyas farvíarronadas v maneras 
soldadescas llamaron la atención de Darvon. 
Se quejó del atraso del coche, que esperaba 
desde el dia anterior. Y con palabras grose­
ras se dirigía al jefe de diligencias, cuyas res­
puestas eran tímidas y embarazadas. En fin, 
el conductor, habiendo manifestado que se po­
nía en marcha, se acercó de U portezuela y 
échó una ojeada al interior.

— Magnífica reunión, exclamó,* después 
dé haber visto de una manerft insolente á todos
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los viajeros; si el cupé y la rotonda están tan 
bien arreglados.—  ¿Dígame conductor, U. 
no tiene mujeres?

— El insolente ! dijo la Señorita de Lo- 
cherais.

— Por último, dijo el soldado, en guerra 
no se debe ser minucioso.

Y subió.
Goutran se inclinó hácia Grugel; aquí 

está lo que completa nuestra coIeccion de ri­
dículos, dijo por lo bajo.

— Cuidado que no le oiga, respondió Jac- 
ques.

— Darvon hizo un movimiento de hom­
bros.

— Los fanfarrones me inspiran mas asco 
que miedo, dijo, y éste me parece que tiene 
necesidad de una lección de urbanidad.

Sin embargo Barnan, había subido sin 
Lepré. Despues de haber enviado á buscarle 
á la fonda y haberle esperado algunos momen­
tos, el coche se puso en marcha sin él, con 
gran contento de la Señorita de Locherais que 
de esta manera estaba mas cómoda. Esta ale­
gría fué de poca duración, pues el sargento, 
que se había colocado en la otra banqueta, se, 
levantó y se sentó & su lado.

La vieja señorita, incomodada, se encogió lo 
mas que pudo y se bajó el velo. El militar 
se volvió nácia ella.

— Tóma! dijo con tono burlón, parece 
que la señora tiene miedo de que la miren I

— Quizá, señor, contestó con tono seco, 
la Señorita Athenais.

— Comprendo el motivo, dijo el sargento, 
pero puede estar tranquila, yo me privaré de 
ese placer.

Y como vió un movimiento de indigna­
ción de la Señorita de Locherais:

— Lo que digo, continuó, es 
por su salud y para permitirle 
con el rostro descubierto; tanto 
nos falta el aire en este cajón, y sería necesario 
bajar las vidrieras.

— Me opongo á ello, dijo con viveza la Se­
ñorita de Locherais, mi médico me ha prohibi­
do tomar el aire de la mañana.

— Y el mió me ha prohibido-que me 
asfixie, respondió el ióven adelantando las ma­
nos para bajar el vidrio. Pero la vieja Se­
ñorita exclamó que la ventana quedaba á su 
lado y por consiguiente tenía el derecho de 
cerrarla, llamando á su auxilio á los demás via­
jeros.

Por poco dispuesto, que estuviera Darvon 
en favor de la Señorita de Locherais, creyó 
deber tomar su defensa y resultó entre él y el 
soldado una discusión, que se hubiera agriado 
demasiado si Grugel no hubiera cedido al mi­
litar, su puesto al lado de una ventana.

El sargento la aceptó de mala gana, coa-

con interés 
que 
mas

respire
cuanto

servando rencor hácia Gontran. Pues como 
el lector habrá podido comprender, las cualida­
des dominantes en éste no eran ni la pruden­
cia, ni la resignación. Las contrariedades del 
viaje habían aííemas excitado su irascibilidad 
enferma: así la discusión que había tenido con
el militar se renovó vang^ veces,
mas
rios

agriándose 
riña. Va-

echaré 
exten-

y mas, hasta que degeneró en 
bultos pe(|ueños habían sirio colocados por 

Darvon en el hilo que tienen los tedios de las 
diligencias; el soldado pretendió que le inco­
modaban y  exigió que s(í quitaran. Gontran 
se negó.

— U. ha resuelto dejarlos? exclamó el 
militar, despues de una disputa en la que se 
había animado insensiblemente.

— Decidido, replicó Darvon.
— Pues bien ! yo los quitaré y los 

por la portezuela, dijo el jóven militar, 
diendo las manos luu;ia el íiilo.

Gontran le detuvo la mano.
— Cuidado con lo que U. pretende hacer, 

caballero, dijo con alterada voz; desde que U. 
ha llegado aquí, ha probado de mil maneras 
hacei-me perder la paciencia : desde que U. 
entró tiene pretensión de privilegio y tira­
n ía ; pero tenga U. entendido que yo no soy 
hombre dispuesto á sufrirla.

— Es esto una amenaza ? replicó el sol­
dado echando sobre Gontran una mirada des­
deñosa.

— De ninguna manera, interrumpió Gru­
gel, inquieto con el camino que tomaba la dis­
cusión ; mi primo os hace observar simplemen­
te  

— Yo no acepto observaciones de nadie, 
contestó el militar.

— Y nadie acepta sus insolencias, dijo 
Grugel.

— Al oir la palabra insolencias, el militar 
se estremeció, un colorado vivo subió á su 
semblante.

— Dónde piensa U. pararse, caballero, 
>reguntó á Darvon con voz que la cólera 
lacía temblar.

— En Lyon, respondió Gontran. '
— Pues bien, allí acabaremos de explicar­

nos.
— Sea.
— Jacques, asustado quiso mediar, pe­

ro su primo y el soldado le interrumpieron 
al mismo tiempo y repitieron que se termina­
ría la discusión en Lyon.

Al propio tiemjpo se oyeron grandes gri- 
fué alcanzada üor un carro 

Locherais, 
sacó la cabeza por la portezuela.

{ üonHnuará.J

tos, y la diligencia lué alcanzada por un 
cubierto dé lodo. La Señorita de

Establecimiento Tipográfico de González.
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